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María HERNÁNDEZ ESTEBAN

A finalesde 1995, en la Colección «1 Meridiani», se ha publicadounanuevatraducción

del texto latino de la Legendaaurea,haciéndoseasí más asequible una obra realmente decisiva
de la historia medieval y de su literatura religiosa, y en unas condiciones mucho más maneja-
bles de lo que hasta ahora se podía utilizar, como iré tratando de explicar.

En su sopesada introducción Alessandro Vitale Brovarone recopila los datos biográficos
que hasta el momento se poseen del dominico genovés Jacopo da Varazze, demostrando una
vez más cómo el conocimiento del perfil humano y profesional del autor puede arrojar una luz
muy certera que nos permite matizar mejor las valoraciones sobre su obra; como autor de eleva-
da cultura y de sólida formación, que ocupó cargos religiosos muy importantes (fue rector pro-
vincial de los dominicos en Lombardía, prior de toda la orden entre 1283 y 1285, y obispo de
Génova, entre otros cargos) nos encontramos ante una personalidad en absoluto ingenua, y no
sólo muy consciente de sus metas y modos de escritura, sino con una clara e ineludible, por su
cargo, voluntad adoctrinadora que no se puede dejar de resaltar; ésta podría haber arrancado o
al menos haber sido estimulada por el ambiente de la pr¿dicación y martirio del veronés San
Pedro Mártir, asesinado por los herejes en 1252 y de quien Jacopo escribe una de sus mejores
biografías (cfr. LXIII, que además es una auténtica apología de la orden de los predicadores),
pasando él a regir años más tarde la misma región que el santo ya había regido para los domini-
cos.

Como religioso de alto rango que vivió y participó intensamente en los problemas de su
tiempo, su Legendaaurea se sittia,.en la segunda mitad del Duecento, en lo que creo podríamos
llamar «cultura de la predicación», en plena época de lucha contra las herejías, cuando la Igle-
sia buscaba nuevos y más eficaces modos de asentar su poder y su control de la cultura. Y ya es
sabido que la orden de los dominicos, como brazo derecho de la Iglesia, va a jugar un papel de-
cisivo en este sentido.
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El génerodelarecopilaciónhagiográfica,nosrecuerdaci profesorVitale Brovarone,como
instrumentoademásdepropagandareligiosa,eraun géneromuy conocidoy difundido,y lo ha-
bían cultivadoya los tambiéndominicosJeandeMailly (muerto hacia 1260),y Bartolomeoda
Trento, (muertohacia 1251)aquienJacopodaVarazzecitaa menudo.Perono estamosanteun
géneroliterario más,sino anteun texto al quesu autorle imprimeunafinalidaddogmáticamuy
marcaday, sobretodo, anteun tipo de literaturade extraordinariadifusión y aceptaciónen la
época.Puedeserútil recordaraquíquede unaobradel ámbitodela «culturadela penitencia»
comoel De miseria humanae condihonis de Lotario di Segni.hacia 1195, se hanlocalizado
unos quinientosmanuscritos’;de la Legenda aurea, entre 1260 y finalesdel siglo xv, secon-

servala asombrosacifra deunos mil testimonios,bastantesmás,porejemplo,quede la Divina
commedia enunacronologíaanáloga(pp. XXXIV-XXXV).

Como seprecisaenla Introducción,no se tratade unaobradeoriginalcreación,sino que,
deacuerdocon el espíritu de los predicadoresdeorganizary recopilarlo existente,la Legenda
aurea es unarecopilaciónde textospreexistentesde muy diversaprocedencia,a la queeí autor
añadevidasdesantoscontemporáneosy locales( de los queSan Francisco,SantoDomingo y
SanPedroMártirson los másdestacados);poresemismo mecanismo,trasla muertedel autor,
el texto seirá enriqueciendocon su difusión,hastallegaraduplicarsesu volumen,añadiendoe
intercalandobiografíassegúnun conceptodesistemaabierto(cfr.pp. XX-XXI).

Uno de los aspectos,enmi opinión,más destacablesde los criterios con queahorase pu-
blica eí texto, es la posibilidadde valorar mejorla estructuracon quesu autorlo dotó, quese
diluye y se descompensadealgúnmodo, tanto en numerosasedicionesdelxvi quehe podido
cotejar,comoen la traducciónal españolquehoy podemosmanejar2.Se subrayaen la Intro-
ducciónla existenciadeun marcodoctrinalquesustentay apuntala,fijándolasenel tiempo, las
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distintasbiografíasquecmélsetitroducen;ti marco-cons-tituidúperare~atcíon-departes-de
texto explicativasde lasdistintas festividadeslitúrgicas del añoestablecidaspor la Iglesia,co-
menzandoporel Adviento y acabandoigualmenteconél, (lo quecierraun ciclo temporal)e in-
sertandoenesemarco,tambiénenel orden cronológicoqueíescorresponde,la selecciónde
biografías:«Jacopoha impiegatosenz~altroil meglio delle sueforze per scriverequelleparti
che u lettore modernoevita scrupolosamente,quelleche costituisconounasorta di cornice
all’opera,scandendoi limiti temporalidelciclo liturgico>«p. X).

Estemarcotemporal,y esadistribución en el tiempo delasbiografíasencierranun criterio
ordenadorquese deberespetar,y queal ir añadiendomásbiografíasseha venido descompen-
sando;de aquílaconvenienciade seguirinvestigandoparadeterminarcon certezahastadónde
llegó realmenteel texto original.

Aún salvandotodaslasdistanciasnecesarias,quedesdeluegosonmuchas,no meresistoa
establecerun al menosteóricohilo deconexiónentreesteplanteamientoestructuraldel libro
(marcomásbiografíascon un ordencíclico), y el planteamientodelDeconieron (marcomasre-

latos con un ordenprogresivo),aunqueel texto de Boccaccioresulteunaclara réplicadel texto
deJacopo,siendoel primeroexaltacióndel tiempo dedicadoal solaz y a la diversión,y el se-
gundoexaltacióndel tiempo dedicadoa la penitencia,a la renunciay ala meditación.Se trata
deun hilo deconexiónconsiderablementesutil, peroqueal menosponeenevidenciala preocu-

¡ l.. Baitaglia Ricei (1987:76)
8. dc l~ Vorágine <1982>
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paciónbastantegeneralizadaen la estéticamedievalpor la dispositio y la sopesadaorganiza-

cióndel texto literario.
Entomo aesamismapreocupacióncreodebenentenderselas brevesetimologíasdel nom-

bredelsantoencuestiónqueJacopoantepusoa vecesalas biografíasparasintetizarenellasel
espírituy la índoledelpersonaje(pp. XX-VII); estassíntesispresentanlo quevienedespués,lo
encabezan,lo explicanenotra dimensión,dándoleademásal texto, porel distinto nivel explica-
tivo enel quesecolocan,unaciertafunciónestructuralquedesersistemáticaseríamuchomás
eficaz,y sobrelasqueunaedicióncríticapodríaarrojarmásdatosdelos hoy poseídos.

Pero,volviendo a la estructuraglobaldel libro, no existeun módulo numéricoquedeter-
mine el númerode biografíasqueseincorporantrascadamomentodoctrinal; no existepuesel
conceptode númeroy medida, perosí semantieneunaciertasecuencialidaddesdeeí momento
enquelasbiografiasestánligadasaun calendariotemporal,colocadasdemodoaproximadoen
la fechaen la que seconmemorala muertedel santoen cuestión, teniendoen cuentaque la
muertedelcuerpoequivalíaa la vidaganadaparael cielo.Se tratadealgúnmodo dedarleenti-
dadnarrativaal calendario,dehacerlovivo y expresivo,bien con lasexplicacionesdogmáticas
dondesehablade la Natividad,de la Circuncisión,de laEpifania,de la Anunciación,de la Pa-
sión, etc.,biencon lasbiografíasdelos santosy santas,de los apóstoles,de los evangelistas,de
los mártires,de los confesores,de los monjes,de los doctoresde laIglesiaquese van incorpo-
randoenel ordencronológicoquelescorresponde.

La novedad,pues,respectoa recopilacionesprecedentesdel mismo género,no estribaso-
lamenteen la existenciadel mareo,sino tambiénen estaorganización,(no ya clasificaciónpor
tipos) de las biografias, apuntaladapor las partesdoctrinalesquelas enmarcan,segúnel ciclo

litúrgico. Y escuriososeñalar,comoserecuerdaen la Introducción,queno obstanteel pasodel
tiempo y la enormelibertadcon quelos distintoscopistasse hanacercadoal libro, ese marco
doctrinal hapermanecidoinalterado: «i capitoli cosiddettidottrinali sono semprerestatial loro
posto,comebaseoriginariae autenticadell’interacostruzionedellaLegenda aurea» (p. XXII),
puedequeporrespetoal carácterreligiosoy dogmáticodeesemareo,quehafavorecidosu sis-
temáticaconservación.

En cambio las biografías,tambiénpor sistema,se han ido alterando,ampliando,supri-
miendo,sustituyendo,con absolutalibertad,consideradasla partemovible del texto; así,con eí
tiempo, laLegenda aurea sehaconvertidoenunaobraabierta,manejadacontodafamiliaridad;
a las 182 biografiasqueparecesegurosalieronde la pluma de Jacopoda Varazzesefue aña-

diendomaterialdediversaprocedencia,hastaduplicarlo.Una y otra vez, incansablemente,los
copistasretomaronel texto paraañadir,modificary suprimir; ya en vida del autorsetiene noti-
cia deunos veintemanuscritosquecirculabandela obra, lo queconfirmasu muy inmediatadi-
fusión; y porponerun sólo ejemplode estalibertaddemanejo,bastarárecordarquela versión

desdela quesehatraducidoel texto latino al españolactualpartede la redacciónmásamplia
queseconoceeditadaporGraesseen 1890con un total de 243capítulos,esdecir,con61 capí-
tulos más respectoa la versiónmásreducidaeditadatambiénporGraessequees la queseha
tomadocomobaseparaestatraducciónal italianoX

Lucettay AlessandroVitale Brovaronehan optadopuespor traducir desdeunaversión

S. de laVorágine(1982)
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másabreviadade lacitadaedición de Graesse,peroquepor su contenidopareceresponderme-
jor a la estructurarecordada.Con esedesorbitadonúmerodetestimoniosqueseconservandela
obrasehaceinviablela edición crítica,y seoptaporseguirlo yaeditado.Conesemillar dema-
nuscritosla Legenda aurea «guardadallalto la massimapartedei testi medievali,ponendosiin
unaclassedi testi multo particolare,in compagniacoi grandi testi liturgici, con la Bibbia (di
rangopió elevato), le raccoltegiuridiche, ...» (p. XIX), lo queviene aconfirmarquereligiosos

y letradosestabanentrelos niveles socialesmáscultos y alfabetizados,quetextoscomoéste
eran ademásinstrumentosdela propagandareligiosa, y quelos monjesy las monjas de los dis-
tintos monasteriosdebieronserlos lectoresmásasiduosde estetipo deliteratura.Una vez más,
la historiade la recepcióny difusión deun texto arrojadatosde decisivointeréssobreel meca-
nismodel mismo y sobreel porquédesu específicaconformación.

No hay que descartar,por lo tanto, queel dominico genovésescribierapreferentemente
para los dominicosqueseextendíanpor todo el mundo; de aquísus criterios deamplia selec-
ción, sin excluira santosmás locales,genovesescomo San Lorenzo(titular de la catedralde
Génova)o milanesescomoSan Ambrosio. Respectoa las biografias.suelenseguirun esquema
bastantefijo de acuerdocon el modelo tradicional;de los mártiressecuentasucaptura,su pro-
fesiónde fe, su martirioy los distintos milagrospost mortern queseconocen;de los santosse

relatala vida,muertey susmilagros,en buscasiemprede la ejemplaridady delos valoresespi-
ritualesquelas vidasencierran(p. XXXI).

Narrativamenteestasbiografiasofrecenun amplio repertoriodeanécdotas,casos,situacio-
nes,milagros,etc.,quedancolor al texto, conunaconsiderabley bastanteingenuay primitiva
presenciadel diablocomosímbolo demaldad,a vecesencarnadoen un cuerpofemenino,pese

a la dosificadapresenciade lo mágico,de lo fantástico,de lo folelórico y de lo popular,redu-
ciéndosea menudo,respectoa las fuentesmanejadas,lo milagroso y lo excepcional,porque
pararesultaredificanteno sepodíaexageraren lo prodigioso(p. XXVIII), y el dominicodebía
tomarlas debidasdistanciasrespectoa las creenciaspopularesy caminarcon firmeza por la
rectituddoctrinal, por lo queaveceseí propio autorle aconsejaal lectorcautelaen su credibili-
dad(p. XXIX).

Creo quellama la atención,entreotros muchosaspectos,la frecuentemencióna las reli-
quias,en las queJacopoerabuenexpertocomogranconocedordela hagiografíay comoautor
dealgunaobraespecíficasobreel tema(véasep. XViII),yes sabidoquediir~te su obispado

logró obtenerunaseriede reliquiasparaGénova: la cabezade unade las once mil vírgenes
compañerasde SantaUrsula, queobtuvode la abadesade Colonia tras larganegociacióny un

dedodeSan Felipe apóstol (cfr. p. XVI). Un culto ampliamenteaprovechadocomoinstrumento
eficaz de propagandade la Iglesia,que piensoqueno es casualqueHoccaccioparodiaraen su
Decameron, en esahilaranteretahílade reliquiasquese citaen Vl,l0,45, ya enotro contextoy
cronología,y comouno delos símbolosmás clarosde la supersticiónpopularquecriticará eí
certaldés.

Uno de los aspectosmás interesantesqueel lectorde hoy debesaberrespectoa un texto
como la Lúgenda aurea es el tipo de destinopara la queunaobra deestascaracterísticasse
concebía,que creopermite entendermejor la conformacióndel libro, y son igualmenteintere-

santeslos datossobrelasfuncionesposterioresqueha podido ir cumpliendo.Aunquela Legen-

da aurea no sepuedeclasificarsólo ni corno calendario,ni comobreviario, ni comomisal, ni



Lectura crítica de libros 273

como repertorio de sermones, o de relatos edificantes, aún siendo un poco de todo ello (pp. VII
y ss.) son múltiples los fines de lectura, tanto pública como privada, con que se ha venido ma-

nejando eí libro; y hay que decir que esos fines quedan ampliamente confirmados por los den-

sos índices temáticos (la avaricia, el demonio, la Injuria, la penitencia, etc.) con que las edicio-
nesdelos siglos xv y xvi, quehe podido consultar, seacompañancasisiempret El profesor
Vitale Brovaronerecuerdaquehastahacepocosañosestaobrase solía leeren vozaltadurante
las comidas en algunas comunidades y colegios religiosos, como confirmación de su lectura pú-

blica con fines edificantes; son múltiples, en efecto, las destinaciones piadosas que se le han po-
dido dar al libro; todavía hoy circula por algunas bibliotecas españolas algún ejemplar de una

selección de vidas de santas tomadas de la Legenda aurea y destinadas, se dice explícitamente,
a la lecturapiadosaen familia5. Volviendo al fin inmediatoquesepropusoel autor,lo quere-
sulta indiscutibleesla finalidadmásconcretadela luchacontra laherejíaqueéstepodríahaber
utilizado para reforzar la lucha contra los herejes que en ese momento se llevaba a cabo en
Lombardía con toda intensidad; éste podría ser uno de los elementos constitutivos del texto

(p. XXXI). Insistiendo en el mareo en la doctrina de la Iglesia, y ejemplificando con tantas y
tantas biografias edificantes, se sentaban las bases para controlar posibles desviaciones, se

apuntalaba la conveniencia de defender la fe, como habían hecho los mártires y santos en su
momento y se frenaban los excesos del culto popular, con una finalidad eminentemente prag-

mática (XXXII). Este pragmatismo, además, podría en parte explicar el descuido de su autor
por el estilo, la falta de nivelación y de homogeneidad estilística, su escaso interés por lo mera-

mente literario y formal.

Respecto a otra utilidad posterior que el texto ha podido tener y aún tiene, no se puede pa-
sar por alto que obras como la Legendo aurea y otras afines han sido igualmente decisivas para

entender mejor la iconografía en sus diversas manifestaciones pictóricas, escultóricas, artesana-

les, teatrales y folclóricas, como corpus de referencia de enorme utilidad para los artistas en el
momento de ejecutar sus obras y para el espectador en el momento de decodificar el por qué de

los atributos que acompañan a algún santo, o de los detalles o de la configuración global de una

escena religiosa (pp. XXXII-XXXIII).
Pese a toda esta rica gama de funciones con que el texto se ha podido manejar, hoy la Le-

genda aurea es. sobre todo y casi exclusivamente, un libro de consulta y un objeto de estudio

porparlede los especialistas(p. XI). De aquíqueel cuidadoen presentareí texto debaserex-
tremado,y sedebaarroparcon elementosquelo hagan,sobretodo, manejable.Estaes la meta
de Lucetia y Alessandro Vitale Brovarone al acometer un trabajo tan arduo como el de esta tra-
ducción llevado a cabo con todo rigor, respetando, nos dicen, el tono del original, su pobreza

sintáctica, su a veces dureza expresiva; y al acompañarlo de un denso indice onomástico de

nombres propios, comunes, y topónimos, con útiles explicaciones que sirven a menudo de nota
al texto, además de un índice de citas bíblicas, que es la primera vez que se confeccionan para

este texto y que ayudarán sin duda a su mejor manejo y comprension.
Este trabajo también aporta una revisión de las citas evangélicas, con su correspondiente

precisación, con la misma finalidad. Y se ilustra muy adecuadamente el texto con veintitrés es-

~ J.deVorágine(1486)yJ.devorágine(1521)
i. de Vorágine( 1913)
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pléndidas láminas tomadas de un manuscrito de la Biblioteca Nacional de Turin de posible ori-
gen siciliano que recoge una serie de vidas de santos muy afines a las de la Legenda aurea.

Proyectadoa nuestrasliteraturaspeninsularespuedeserésteun buen momentopararecor-
darqueentrelasnumerosísimastraduccionesqueinmediatamentesehicieron portodaEuropa,
destacapor su interésen nuestrapenínsulala versióncatalanadelúltimo cuartodel siglo xiv,
obra de varios traductores anónimos del Rosellón, (puede que monjes del monasterio de Cuixá)

cargada de rasgos dialectales roselloneses que la hacen históricamente más interesante, como
en su momento recordó Martín de Riquer

6. Desde esa versión o desde el original, la Legenda
aurea influyó enlas biografíasdeSantaAnay SantaElenadeJoanRois de Corella, porponer
un sólo ejemplo’. El texto se haestudiadoy editadocríticamente,(cotejandolos dos manuscri-
tos existentes de la traducción) también por dos editores, asesorados por Joan Coromines ~, con

un amplio estudio lingílístico. En castellano antiguo no parece haber habido una traducción

completa de la obra, sólo, tal vez, biografias aisladas, como la de Barlaam, aunque como me
precisa Pedro Bádenas de la Peña, editor de la redacción bizantina del Barlaam e Josafattha-

brá que ver desde dónde se tradujo, a la luz de recientes investigaciones que están aún por ulti-

mar.
Son muchos, pues, los aspectos que rodean la historia de esta obra aún por desentrañar, y

laposibilidaddel manejodeun texto comoel queahoraseeditava acontribuirdemaneradeci-
sivaasucesivasinvestigaciones.
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